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CAPÍTULO 2

RELIGIONES, CREENCIAS 
Y PRÁCTICAS TRADICIONALES

La idea de que las religiones perderían importancia y que finalmente iban a 

desaparecer creando un mundo particular —secularizado, desencantado—, 

postulada inicialmente por autores como Weber y Durkheim, fue, durante 

muchos años, el pilar de la teoría de la modernización y uno de los ejes del 

pensamiento moderno en el mundo occidental. No obstante, la globaliza-

ción ha puesto de relieve que si bien las religiones pueden haber perdido 

importancia en algunos aspectos de la vida social e institucional, no por ello 

ha disminuido su relevancia para las personas. 

El papel de la religión puede diferir en varias épocas para diversos indi-

viduos y en distintas culturas. La religión, al fusionar el ethos y la cosmovi-

sión, aporta al juego de valores sociales “lo que, tal vez, necesitan más para 

ser coercitivos: la apariencia de objetividad. En los rituales sagrados y los 

mitos, los valores se presentan no como preferencias humanas subjetivas 

sino como condiciones impuestas para la vida, implícitas en un mundo con 

una estructura particular” (Geertz, 2003). Aquellos que privilegian el estudio 

de los avances de la secularización en la sociedad actual, la mayoría de las 

veces “descuidan atender los procesos adaptativos y de reconquista que 

ejercen las religiones sobre aquellas parcelas de la realidad, a las cuales 

parecía que las religiones no tendrían acceso” (Berger, 1977).
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La mayor parte de las iglesias históricas se han adaptado de distintos 

modos al proceso de secularización institucional. Con reservas y matices po-

dría decirse que las creencias religiosas y los valores relacionados con ellas 

se han movido en la segunda mitad del siglo xx de la salvación personal a la 

ética social; de la preocupación con el orden sobrenatural a los problemas y 

sufrimientos actuales; de las actividades rituales y sacramentales a activida-

des de servicio social y un involucramiento en temas internos e internaciona-

les. Personalmente se enfatizan más la devoción y el servicio que el ascetismo, 

sacrificio y deberes impersonales, y se ha reducido, en la mayor parte de los 

casos, la capacidad de intervención de lo divino en la vida cotidiana. 

Peter Berger señala que estos procesos se dieron de manera más acen-

tuada en el protestantismo, que “se despojó todo lo posible de los tres 

concomitantes más antiguos y poderosos de lo sagrado: el misterio, el mila-

gro y la magia... (mientras que) el católico vive en un mundo en que lo sagra-

do llega a él a través de toda una variedad de canales: los sacramentos de 

la Iglesia, la intercesión de los santos, la recurrente erupción de lo sobrena-

tural en los milagros, etcétera” (Berger, 1977: 140).

Los procesos de globalización que caracterizan a la sociedad contempo-

ránea han traído consigo la fragmentación de los valores y de los campos de 

su difusión e institucionalización. Instituciones sociales como la familia, la 

Iglesia, la escuela y el Estado, que habían jugado un papel central para la le-

gitimación, tienden a ser desplazadas por los medios de comunicación ma-

siva en sus distintas modalidades. Al dejar de ser las transmisoras y 

normadoras únicas, dichas instituciones entran a una situación de mercado, 

compiten con los medios y entre sí, mientras que se abre al individuo la 

posibilidad de elegir. Ello trae como consecuencia la relativización de los 

valores y la pluralidad de las creencias.

El pluralismo religioso, en vez de debilitar la influencia de la religión 

como se creía, parece, por el contrario, fortalecerla. Como señalan varios 

autores (Forni, 1986: 4-24; Frigerio, 1993: 14-30), en un ambiente de libertad 

de cultos, la diversidad de la competencia religiosa puede satisfacer las de-

mandas de los más variados sectores sociales, y con frecuencia, este tipo de 

cultos, propios de la religiosidad popular, son paralelos e independientes 

de la Iglesia y del control clerical:
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El pueblo no sólo espera resultados mágicos, sino que concibe a la religión 

como una directa relación con la divinidad usando como mediadores imáge-

nes, la virgen, santos o los muertos en vez de (o paralelamente con) una media-

ción de la Iglesia a través de la disciplina sacramental. El término “religiosidad 

popular” no debe hacernos creer, sin embargo, que este tipo de relación con 

lo sagrado está exclusivamente restringida a los sectores socio-económicos 

“bajos”, su extensión en la sociedad excede en mucho a lo que este concep-

to pueda sugerir (Massolo, 1994). 

Su éxito se debería a que expresan, fomentan y legitiman elementos de la 

religiosidad popular que no encontraban cabida en las religiones instituidas.

 

LAS CREENCIAS RELIGIOSAS EN MÉXICO

México es una sociedad de una gran diversidad y complejidad en materia 

religiosa. El hecho de que las generaciones más jóvenes sean hoy igual o 

incluso más religiosas que los grupos etarios de más edad es indicativo de 

una tendencia hacia una renovación de valores religiosos más que una re-

ducción de esta dimensión. Pero el posible aumento de la religiosidad no 

sólo se explica por factores demográficos, sino principalmente por elemen-

tos valorativos y culturales.

Hoy en día, la población que se identifica a sí misma como católica sigue 

siendo mayoritaria; sin embargo, existe una tendencia al decrecimiento del 

porcentaje de católicos en el país. En 2010, los católicos representaban alre-

dedor del 82.7 por ciento de la población del país (inegi, 2010). En 2016, a 

la pregunta ¿Qué religión tiene usted? en la Encuesta Nacional de Percep-

ciones Sociales de los Juegos de Azar en México, se identificó como católi-

co el 71.8 por ciento de los entrevistados. A su vez, la población que se 

definió en el Censo de Población y Vivienda de 2010 como sin religión re-

presentaba alrededor del 4.7 por ciento de la población total, mientras que, 

en 2016, un 7.1 por ciento expresó no tener ninguna religión. El 16.7 por 

ciento dijo profesar otra religión (véase gráfica 2.1). 

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx 
http://biblio.juridicas.unam.mx/bjv

Libro completo en: 
https://goo.gl/DM41Yv

DR © 2018. Universidad Nacional Autónoma de México 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Codere



70

Lo
s 

m
ex

ic
an

o
s 

vi
st

o
s 

p
o

r 
sí

 m
is

m
o

s

Del análisis sociodemográfico de la información se desprende que, en 

general, las mujeres son más religiosas que los varones. Igualmente se ob-

servan mayores porcentajes de jóvenes entre los 18 y los 25 años que decla-

raron tener una religión. La identificación de estos jóvenes disminuye entre 

el grupo de Católicos, pero aumenta en denominaciones religiosas tradicio-

nales y otras creencias como los Cristianos no católicos, Testigos de Jehová, 

la Santa Muerte y la Santería.

Los entrevistados que se identificaron como ateos son en su mayoría va-

rones, entre los 55 y 64 años y con altos niveles de escolaridad.

EL AZAR, LA SUERTE Y LOS MILAGROS

Se tiene la creencia de que el azar es una fuerza difícil de concebir por aque-

llos que desdeñan la idea de fuerzas sobrenaturales y creadas. Tiene conno-

taciones negativas relacionadas con malograrse o salir mal una cosa. Se 

trata de un acontecimiento excepcional que llega al hombre en circunstan-
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cias poco definidas, no así inexplicables, todas relacionadas con la naturale-

za o con fenómenos naturales. En contraste, la suerte es “una ventaja no 

ganada, es decir, algo afortunado para una persona sin ningún esfuerzo de 

su parte o que lo sucedido sea inesperado o contra lo normal o una influen-

cia exterior” (Cohen 1972: 126). Lo azaroso es todo aquello que no es previ-

sible, aquello que se escapa de las manos al determinismo. En este sentido, 

el milagro es un hecho excepcional que se sale del curso normal. Lo mila-

groso también lo es en cuanto inexplicable. La sobrenaturalidad del milagro 

lo sitúa fuera de los parámetros de lo creíble. El milagro es un hecho extraor-

dinario aparecido en lugar de otro que debió producirse de manera natural; 

esto indica que se le considera como una desviación de las leyes de la natu-

raleza, las cuales deben estar sujetas al natural devenir de la vida. Este fenó-

meno está vinculado a creencias religiosas, “…es producto de la constancia, 

la fe y la entrega de quienes creen en él” (Cohen, 1972).

PRÁCTICAS Y CREENCIAS TRADICIONALES

Tratándose de un proceso tan dinámico como esquivo a los marcos institu-

cionales —sobre todo en Occidente—, la religiosidad encarna enormes de-

safíos, incluso dentro de las ciencias que deben estudiarlo: cómo captar de 

la manera más fidedigna posible su enorme riqueza cuando ésta no se limita 

a las propuestas de las religiones tradicionales: 

De cara al futuro, se impone la construcción de categorías capaces de dar 

cuenta de formas menos institucionales de religión y creencia. Tal vez el in-

greso en el campo religioso ya no deba ser exclusivamente a través de lo 

institucional, porque hay otras maneras de vivencia y expresión religiosa inhe-

rentes al individuo (Dobbelaere, 1992).

Los usuarios de religiones populares están poco preocupados por el ori-

gen de sus creencias y prácticas, y sí, en cambio, por la eficacia de su versión 

de la religión:
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Ellos se apropian de símbolos y los aplican o los reinterpretan en situaciones 

particulares con el fin de ayudarse a sí mismos (a resolver sus situaciones fi-

nancieras o a curarse da alguna enfermedad, etcétera). Los usuarios de la re-

ligión popular no tienen escrúpulos acerca de mezclar e incorporar elementos 

a fin de satisfacer sus necesidades, independientemente de que ellas sean 

espirituales o materiales (Rostas y Droogers, 1995).

Para saber qué tanto las creencias tradicionales están presentes entre los 

encuestados, se indagó sobre algunas de las creencias más comunes en la 

sociedad: ¿Cree usted…? a) en la suerte, b) el destino, c) el infierno, d) el mal 

de ojo y e) los horóscopos. Fueron ocho de cada diez (80.9 por ciento) los 

que señalaron que sí creen o creen en parte en la suerte. Asimismo, fueron 

más de seis de cada diez los que indicaron que creen o creen en parte en el 

destino (69.7 por ciento) y en el infierno (65.0 por ciento), mientras que más 

de cuatro de cada diez sujetos seleccionados para el estudio dijeron que 

creen o lo hacen en parte en el mal de ojo (46.6 por ciento). Únicamente 

cerca de cuatro de cada diez (37.5 por ciento) señalaron que creen en los 

horóscopos (véase gráfica 2.2).
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Por grupo de edad, los entrevistados que más creen en la suerte son los 

de 25 a 34 años, pero también los de 65 años o más. Se observa, igualmente, 

una menor creencia en la suerte conforme aumenta la escolaridad. Los cató-

licos creen mucho más en la suerte que los ateos y aquellos de otras religio-

nes. Las creencias en el destino, el infierno y el mal del ojo tienen en común 

un cierto perfil de los entrevistados: son las personas de la tercera edad y los 

católicos los que expresaron más frecuentemente que sí creen o creen en 

parte en dichas prácticas. También se observa una tendencia en la que los 

porcentajes de respuesta aumentan a medida que disminuyen los niveles de 

escolaridad.

Sobre los horóscopos se puede decir que no hay diferencias por edad, 

pero sí por escolaridad. Se observa una tendencia en donde el aumento de 

la escolaridad va de la mano con una mayor creencia en los horóscopos, 

aunque sin rebasar de manera importante la media nacional. Es decir, las 

personas con menor escolaridad creen menos en los horóscopos que la me-

dia nacional y, al mismo tiempo, el porcentaje de creencia va aumentando 

conforme aumenta la escolaridad hasta rebasar, ligeramente, la media na-

cional. Mientras tanto, de acuerdo con la religión, los encuestados que dije-

ron ser católicos creen en mayor medida en los horóscopos.

LA CREENCIA EN LA SUERTE

La creencia más extendida entre los entrevistados es la creencia en la suerte, 

seguida de la creencia en el destino. La creencia en la suerte es un elemen-

to esencial de la condición humana y por lo tanto constituye un factor defi-

nitorio en la práctica de los juegos de azar.1

La suerte puede ser definida como

…el resultado positivo de un suceso poco probable… Hay diversos significa-

dos a los que se puede referir cuando se utiliza el término, que varían desde 

percibir a la suerte como una cuestión del azar, hasta aquellos que le atribu-

1	 De acuerdo con la definición de la Real Academia Española, suerte es la circunstancia de ser, por 
mera casualidad, favorable o adverso a alguien o algo de lo que ocurre o sucede; se trata de una 
fuerza que determina el curso de los acontecimientos. 
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yen explicaciones de fe o superstición, como la organización sobrenatural de 

los sucesos afortunados y desafortunados (Barlow, 2007). Así, una aproxima-

ción racionalista a la suerte incluye la aplicación de las leyes de la probabili-

dad y la elusión de creencias no científicas. El racionalista siente que la 

creencia en la suerte es el resultado de un razonamiento pobre o “pensa-

miento ilusorio”. 

Siguiendo a Scheu, la suerte es uno de los factores que definen la condi-

ción humana; dado su conocimiento limitado, los hombres deben tomar 

decisiones basándose en una información fragmentaria, por lo que la suerte 

resulta ser un útil instrumento de autoexculpación (Scheu, 1996: 61-70).

LAS REPRESENTACIONES SOCIALES 
DE LA SUERTE EN MÉXICO

En esta investigación uno de los puntos de interés fue conocer los significa-

dos que se atribuyen a la suerte. Se buscó profundizar en las disposiciones, 

preferencias, preocupaciones, valores y experiencias de la población, de 

acuerdo con las diversas características sociodemográficas y económicas. El 

análisis de las representaciones sociales permite recoger el pensamiento 

social y nos aproxima a la visión del mundo de las personas desde su posi-

cionamiento social, tiempo y espacio. Las representaciones sociales son de 

manera simultánea “el producto y proceso de una actividad mental por la 

cual un individuo o un grupo reconstituye lo real con lo que está confronta-

do y le atribuye una significación específica” (Abric, 1994). En este sentido, 

las representaciones sociales permiten recoger otras construcciones verba-

les o cognoscitivas, como por ejemplo los estereotipos y prejuicios. 

El término suerte se ha aplicado a la relación desconocida que supone 

que hay entre los sucesos; a la buena o mala fortuna del encadenamiento de 

los acontecimientos fortuitos y azarosos en general. Se ha señalado que la 

palabra suerte tiene múltiples connotaciones: el griego tukhé enfatiza el 

azar; en latín, fortuna ofrece una mezcla de casualidad (casus) y beneficio 

(positivo o negativo); en alemán, Glück no sólo significa suerte (fortuna), sino 

también felicidad (felicitas); en francés, chance (del latín cadere) alude a 
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“cómo caen las cosas” (cómo caen los dados), y es un equivalente aproxi-

mado del inglés luck y del castellano suerte (Rescher, 1997: 18). 

Con el objeto de indagar qué representaciones existen acerca de México 

y de los mexicanos y conocer el léxico disponible en relación con la palabra 

suerte, se solicitó a los entrevistados mencionar tres palabras que asociaran 

con ésta. Las 3,600 respuestas fueron ordenadas por su importancia, toman-

do en cuenta no sólo la frecuencia con que fueron seleccionadas, sino tam-

bién la posición en que ocurrieron las menciones. Luego de ser procesadas 

estadísticamente se obtuvo para cada una de las palabras un índice de dis-

ponibilidad léxica que varía del 0 al 1. 

Para obtener una idea del significado del índice consideremos lo siguien-

te: si una misma palabra fuera mencionada como primera opción de todos 

los encuestados, se obtendría un índice de 1; si fuera la segunda opción de 

todos los encuestados tendría un índice de 0.42; pero si fuera seleccionada 

por el 25 por ciento de los encuestados como primera opción y el 25 por 

ciento como segunda opción, tendría un índice de 0.36. En otras palabras, 

el índice otorga una mayor ponderación a las menciones en la primera posi-

ción que a las menciones en segunda o tercera posición (véase Anexo 5).

Para los entrevistados, los significados del término son altamente positi-

vos. La suerte se asocia con el dinero y las ganancias, la fortuna, el juego y 

el trabajo. La felicidad, la alegría y el destino, el éxito y el azar. La familia y la 

esperanza. Entre las asociaciones aparecen también los amuletos, como los 

tréboles o las herraduras, y algunos juegos de azar, como la lotería.

La suerte se asocia principalmente con el dinero, la fortuna y las ganan-

cias. Al contrario de las asociaciones para la palabra azar, que tienen una 

connotación negativa —el hecho de suceder algo no deseado con conse-

cuencias negativas— para los entrevistados, la suerte es de signo positivo. 

Su asociación con los juegos de azar queda de relieve; en el habla cotidiana 

de México, la expresión “sacarse la lotería” es una expresión de buena for-

tuna que se aplica a todo tipo de situaciones.
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CUADRO 2.1

ÍNDICE DE DISPONIBILIDAD LÉXICA 
DÍGAME, POR FAVOR, TRES PALABRAS QUE ASOCIE CON SUERTE

PALABRA ÍNDICE DE DISPONIBILIDAD LÉXICA

dinero 0.201899007

fortuna 0.089004346

ganar 0.085420366

trabajo 0.044129703

juego 0.034710100

felicidad 0.033351129

bueno 0.031376568

destino 0.030974263

salud 0.020934612

alegría 0.019931957

bienestar 0.019848474

encontrar algo 0.019182173

éxito 0.018793019

oportunidad 0.017168093

azar 0.016237994

trébol 0.016167596

casualidad 0.015112206

amor 0.014294379

lotería 0.013223483

riqueza 0.012682538

familia 0.011904229

ganancia 0.011695324

lujo 0.011543599

premio 0.011321477

bendición 0.010875141

afortunado 0.010167164

herradura 0.009153516

ganador 0.009069967

esperanza 0.008625788

abundancia 0.008416949
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SUPERSTICIONES Y RITUALES

Decía Malinowsky que

La magia se encuentra en cualquier lugar en donde los elementos del azar, el 

accidente y el juego emocional entre la esperanza y el miedo tienen un am-

plio rango. La magia no se encuentra cuando el fin es cierto, confiable y bajo 

el control de métodos racionales y procesos tecnológicos. Más aún, encon-

tramos la magia donde el elemento de peligro es conspicuo (Malinowsky, 

1965 [1931]: 139-140).

De acuerdo con Malinowsky, esta distinción también se aplica a las “formas 

totalmente modernas de emprendimiento” (Malinowsky, 1965 [1931]: 105). La 

superstición es aquella creencia que atribuye carácter mágico o sobrenatural 
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a objetos y sucesos;2 se trata de explicaciones fundamentadas desde lo irra-

cional para el entendimiento de fenómenos, procesos y sus relaciones. 

Las supersticiones surgen del miedo ante cualquier incertidumbre o pe-

ligro, como las enfermedades o la muerte; ante ello, el hombre y su cultura 

se han encargado de desarrollar una serie de creencias y ritos a los que 

atribuyen poderes para alterar su destino o suerte, ya sea de manera positi-

va como negativa, realizando acciones que puedan atraer o ahuyentar cier-

tas situaciones dependiendo de la abundante tipología de supersticiones 

(Koszla-Szymanska, 2009). Centini (2003) señala que la superstición puede 

servir para descubrir en acciones simbólicas, sin significado aparente, el re-

flejo de las necesidades del ser humano, siempre temeroso ante las fuerzas 

de la naturaleza (Centini, 2003).

Se elaboró una pregunta para conocer la presencia de supersticiones 

entre los entrevistados y recoger la práctica de algunos rituales. De esta 

manera, al plantear la pregunta Todos tenemos algunas creencias, por ejem-

plo, ¿usted acostumbra evitar…?, la mitad de los entrevistados evita o evita 

en parte pasar por debajo de una escalera, romper un espejo y derramar la 

sal. Aproximadamente, tres de cada diez entrevistados evitan cruzarse con 

un gato negro y el número 13. Es decir, las supersticiones menos difundidas 

son cruzarse con un gato negro y el número 13 (véase gráfica 2.4).

Entre quienes evitan pasar debajo de una escalera destacan con porcen-

tajes mayores que la media nacional: las mujeres, aquellos de 65 años y más, 

y las personas sin escolaridad. En el mismo tenor, las tendencias se repiten 

en evitar el número trece. Los que dicen en porcentajes mayores evitar, o 

evitar en parte, son las mujeres, los que no tienen ninguna escolaridad, y los 

de 65 años y más. 

2	  El término “superstición” deriva de una raíz latina. Quienes hablaban el latín utilizaban la palabra 
superstitio para dar la impresión de que algo era demasiado bueno —por encima y más allá de lo 
regular—. En la literatura latina, el término superstitio puede estar cualificado por adjetivos (como 
turpis, inanis, insana), lo cual hace probable que esta superstitio no fuera vista como estúpida o 
innoble, ya que precisaba estos adjetivos para expresar esa noción. La mayor parte de las veces 
que Cicerón utiliza el término parece indicar que, por superstitio, entendía la credulidad opuesta 
a la búsqueda del conocimiento sólido. La actitud de la Iglesia Católica está mejor expresada en 
las palabras del Consejo Tridentino (1545-1563): superstitio es verae pietatis falsa imitatrix (un 
falso imitador de la verdadera piedad). Homero llama a las cosas “superstición” cuando son, o 
bien aborrecidas, o bien observadas con pasión o temor, pero que representan, en todos los ca-
sos, relaciones erradas con Dios. Véanse Menard (2015) y Steiner (2001).
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Se observa una tendencia general en la que las mujeres, los mayores de 

65 años y más, y aquellos sin ninguna escolaridad son quienes mencionaron 

en mayor medida la celebración de ciertas prácticas y rituales.

LAS PROTECCIONES: TALISMANES, AMULETOS Y FETICHES

Los amuletos, al menos en su origen, son vehículos de fuerzas místicas que 

proceden del mundo sobrenatural. El amuleto, en su estadio más elevado, 

es el “talismán”.3 Todo objeto fetiche o talismán sustentado en lo pre-lógico 

o mágico es un símbolo de protección o fe, “una continua búsqueda del 

origen, de aquel modelo utópico e imaginario que bajo un sentido espiri-

tual y ontológico de la vida permite la aseveración de la existencia de un 

dios o un ser creador y poderoso”. Estos objetos inscritos en el devenir de 

acciones, pensamientos y sentimientos se matizan al poder de los sentidos 

3	 La palabra talismán es un término de origen incierto, que puede estar en la palabra hebrea 
tseiem, imagen. Se encuentra entre los árabes bajo la forma de tilasm y tillams (plural talásim, ti-
lasmát y tilassamát). Véase Vázquez (1989: 171-196).
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en la intención, siempre bajo una promesa estética: “todo objeto elabora-

do en un tiempo remoto se carga de un valor fetichista y se vuelve suscepti-

ble de ser coleccionado” (Rojo Betancurt, 2009).

La magia de un fetiche es transmitida al objeto mediante el deseo pro-

yectado del hombre; las reliquias religiosas, y en concreto las católicas, 

como ejemplo, aumentan su valor bajo la bendición del rito del agua bendi-

ta, sin importar el valor de dicho objeto si éste es de procedencia serial; son 

la creatividad y la fe las que lo reconfiguran y lo valorizan como talismán. Es 

posible aseverar que el contenido simbólico de dichos objetos los valorizan 

tanto en su valor apreciativo como monetario. Son pequeños tesoros, talis-

manes que acompañan y protegen.

A la pregunta ¿Tiene usted algún objeto que le dé buena suerte?, única-

mente la cuarta parte dijo que sí, y siete de cada diez respondieron no tener 

dicho objeto. Menos de uno de cada diez indicó que antes tenía (véase 

gráfica 2.5).

La posesión de un amuleto para protección o buena suerte alcanza al 

28.5 por ciento de los entrevistados, que manifestó que tiene o ha tenido un 

objeto de la buena suerte. Una amplia mayoría no posee un amuleto. Son 

las personas entrevistadas de 65 años y más las que tienen más frecuente-

mente objetos de buena suerte. Asimismo, señalan tener un objeto que les 

dé buena suerte quienes cuentan con niveles más bajos de escolaridad. Fi-
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nalmente, es importante destacar que según la religión no se observan dife-

rencias importantes en la posesión de un objeto de buena suerte.

LAS DENOMINACIONES RELIGIOSAS Y LA PRÁCTICA 
DE LOS JUEGOS DE AZAR EN MÉXICO

Los juegos del azar, de lo probable, del dominio del futuro, siempre se insta-

lan en una lógica que ambiciona crear un orden, una certeza. La historia de los 

juegos de azar está por ello vinculada también a la historia de la religión y las 

creencias, si bien, en general, las religiones han tenido una relación ambiva-

lente con éstos (Ferentzy y Turner, 2013). F. N. David (1962), al estudiar la his-

toria de la probabilidad, especula con el hecho de que el juego sea el primer 

invento de la sociedad humana (David, 1962). Señala Gadamer (1996) que

Lo primero que hemos de tener claro es que el juego es una función elemen-

tal de la vida humana, hasta el punto de que no se puede pensar en absoluto 

la cultura humana sin un componente lúdico. Pensadores como Huizinga, 

Guardini y otros han destacado hace mucho que la práctica del culto religioso 

entraña un elemento lúdico (Gadamer, 1996).

El juego de azar se entiende como una competencia en la que el partici-

pante lo hace no sólo con la finalidad de pasar el tiempo o distraerse, sino 

también como una forma de obtener ganancia de manera práctica y senci-

lla, aunque ilícita, pues es “cierto, en muchos jugadores, la idea de una ga-

nancia adquirida sin trabajar, y que permitiría un rápido «cambio de clase» o 

la adquisición de objetos deseados, es más clara que la motivación que la 

explica” (Duvignaud 1982: 143). 

Históricamente, la relación de los juegos de azar y las religiones se ha 

caracterizado por dos facetas que se asocian a elementos negativos: ries-

gos, peligro y como pecado e inmoralidad; el juego ha sido simultáneamen-

te común y prohibido, y su presencia y distintas alternativas “son dictadas 

por los caprichos del gobierno y la sociedad” (McGurrin, 1992). La pertenen-

cia a una religión y la práctica de los juegos de azar ha sido desde siempre 

una relación ambigua: mientras que por una parte las distintas iglesias los 
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han condenado y prohibido, por la otra algunas los han permitido, e incluso 

participan de ellos. 

Los elementos religiosos y el esparcimiento no constituyen en sí mismos 

espacios opuestos. De acuerdo con McGurrin, los usos y las prácticas de los 

juegos de azar en relación con la religión podrían vincularse con dos facto-

res: “el aspecto de control social, donde algunas religiones o denominacio-

nes religiosas pueden ser más estrictas con la asistencia a ciertos espacios”. 

Así, por ejemplo, algunas religiones, particularmente las basadas en princi-

pios como el trabajo duro, la prosecución moralmente obligatoria de una 

vocación, la creencia de que Dios ayuda a quienes se ayudan, el mantenerse 

alejado de la atención del diablo y el absoluto rechazo de todo lo que se 

aparte de este modo ascético, en general, de vida, constituyen preceptos 

de la ética protestante, fundamentalmente de origen calvinista. Por otra 

parte, se ha señalado la oferta de actividades de la congregación religiosa 

a la que se pertenece (McGurrin, 1992).

De este modo, los católicos tenderían a participar en mayor medida en 

juegos de azar que las personas que tienen otras denominaciones religio-

sas, al igual que los ateos (véase cuadro 2.2).

CUADRO 2.2

RELIGIONES Y PRÁCTICA DE JUEGO 
(PORCENTAJES)

JUGÓ EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Católico 76.5 66.4

Cristiano no católico 12.1 17.7

Ateo 7.1 6.7

Testigo de Jehová 0.6 1.3

Evangélica 0.2 1.4

Santa Muerte 0.6 0.8

Santería 0.0 0.6

Pentecostés 0.2 0.1

Mormón 0.0 0.2

Bautista 0.1 0.0

Adventista 0.0 0.2

NS 1.0 2.1

NC 1.6 2.5

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.
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CREENCIAS TRADICIONALES Y PRÁCTICAS DE JUEGO

Mientras más arraigadas están las creencias tradicionales y las supersticio-

nes, crece la disposición a participar en los juegos de azar. Así, las personas 

que creen en la suerte dijeron en mayor medida haber jugado un juego de 

azar en el último año. En contraste, quienes no creen en la suerte señalaron 

con porcentajes más altos no jugar ningún juego (véase cuadro 2.3).

CUADRO 2.3

¿CREE USTED…?
(PORCENTAJES)

SUERTE?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí 63.4 69.8 56.8

Sí, en parte 17.6 16.9 18.7

No 18.9 13.3 24.2

NS 0.2 0.0 0.3

NC 0.0 0.0 0.0

INFIERNO?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí 47.1 45.1 49.7

Sí, en parte 17.9 19.5 16.0

No 32.5 32.8 31.7

NS 1.8 2.2 1.5

NC 0.7 0.4 1.1

DESTINO?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí 48.3 48.9 47.4

Sí, en parte 21.4 25.4 17.7

No 28.6 23.9 33.3

NS 1.6 1.7 1.6

NC 0.1 0.1 0.0

HORÓSCOPOS?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí 19.0 22.0 16.5

Sí, en parte 18.5 21.7 15.1

No 59.9 54.3 65.4

NS 2.0 1.9 2.0

NC 0.6 0.1 1.1
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(CONTINUACIÓN)

MAL DE OJO?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí 27.2 28.0 25.6

Sí, en parte 19.4 22.3 17.1

No 50.3 46.6 54.1

NS 2.4 2.6 2.4

NC 0.6 0.5 0.8

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

De la misma manera, quienes creen en el destino muestran una mayor 

tendencia a participar en este tipo de juegos que las personas que no creen 

en él. La creencia en el infierno parecería en principio inhibir a los individuos 

de participar en juegos de azar; no obstante, dicha tendencia no está fuer-

temente marcada, dado que a pesar de creer en el infierno o creer en él sólo 

en parte, un porcentaje sustantivo de los entrevistados participó en juegos 

de azar.

Si bien la creencia en los horóscopos y el mal de ojo está menos pre-

sente en la población, la creencia en ellos se relaciona con la práctica de 

juego.

En contraste, la práctica de rituales y supersticiones está presente por 

igual entre las poblaciones que dijeron practicar juegos de azar y entre quie-

nes no los practican, como se observa en el siguiente cuadro (véase cuadro 

2.4).

CUADRO 2.4 

SUPERSTICIONES, RITUALES Y PRÁCTICAS DE JUEGO 
(PORCENTAJES)

¿USTED ACOSTUMBRA EVITAR PASAR POR DEBAJO DE UNA ESCALERA?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí evita 34.9 35.3 39.9

Sí evita, en parte 17.6 18.8 12.4

No evita 46.9 45.4 47.7

NS 0.3 0.0 0.0

NC 0.3 0.4 0.0
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(CONTINUACIÓN)

¿USTED ACOSTUMBRA EVITAR CRUZARSE CON UN GATO NEGRO?

MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí evita 21.4 22.2 21.1

Sí evita, en parte 14.6 15.1 14.0

No evita 62.5 60.9 63.6

NS 1.1 1.3 1.0

NC 0.5 0.6 0.4

¿USTED ACOSTUMBRA EVITAR DERRAMAR LA SAL?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí evita 34.3 33.9 34.5

Sí evita, en parte 16.0 17.9 14.7

No evita 48.3 46.7 49.3

NS 0.8 0.7 1.0

NC 0.6 0.8 0.5

¿USTED ACOSTUMBRA EVITAR ROMPER UN ESPEJO?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí evita 34.8 36.9 32.6

Sí evita, en parte 17.1 17.5 17.2

No evita 46.2 43.8 48.1

NS 1.3 1.2 1.5

NC 0.6 0.7 0.5

¿USTED ACOSTUMBRA EVITAR EL NÚMERO 13?

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Sí evita 15.2 16.5 13.7

Sí evita, en parte 18.1 19.0 17.5

No evita 64.1 62.3 65.5

NS 1.7 1.5 2.2

NC 0.9 0.8 1.1

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

Por lo que respecta a la utilización de amuletos, menos difundida entre 

la población entrevistada, se advierte su fuerte presencia en la población 

que practica algún juego de azar, como se muestra en el siguiente cuadro 

(véase cuadro 2.5). 
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CUADRO 2.5

¿TIENE USTED ALGÚN OBJETO QUE LE DÉ BUENA SUERTE? 
(PORCENTAJES)

  MEDIA NACIONAL
JUEGA EN EL ÚLTIMO 

AÑO
NO JUEGA NINGÚN 

JUEGO

Sí 25 27.8 22.7

No 70.5 68.0 72.2

Antes tenía 3.5 3.6 3.5

NS 0.4 0 0.9

NC 0.6 0.6 0.7

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016. 

Finalmente, con el propósito de conocer la extensión de las supersticio-

nes y rituales entre los mexicanos entrevistados, se construyó un índice seg-

mentando a la población en grupos de acuerdo con la intensidad de su 

superstición: alta, media alta, media baja y baja.4 Los resultados se presen-

tan en la gráfica 2.6.

4	 La construcción de este índice se llevó a cabo de la siguiente manera: considerando las pregun-
tas ¿Cree usted en…? La suerte, el infierno, el destino, los horóscopos y el mal de ojo, se asigna-
ron ponderaciones a cada una de las opciones de respuesta de la siguiente forma: a la opción sí 
se le dio una puntuación de 2, a la opción sí, en parte, se le puntuó con 1, y finalmente se les 
asignó un cero a quienes respondieron negativamente a la pregunta. De igual forma, se buscaron 
puntuaciones para las preguntas ¿Tiene usted algún objeto que le dé buena suerte? y ¿Usted 
acostumbra evitar…? Pasar por debajo de una escalera, cruzarse con un gato negro, derramar la 
sal, romper un espejo y el número trece, las cuales obtuvieron una ponderación menor: a la op-
ción sí evita se le dio una puntuación de 1, la opción sí evita, en parte se puntuó con 0.5, mientras 
que la opción no evita tuvo una puntuación de cero. Para cada caso, se creó una nueva variable 
formada por la suma de las puntuaciones de las respuestas para las preguntas descritas anterior-
mente. Finalmente, se utilizó el método de clusterización o conglomerados de k-medias para 
formar cuatro grupos, que identifican el nivel de superstición al que pertenecen los entrevista-
dos.
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De los resultados del índice se desprende que si bien las supersticiones 

y creencias tradicionales están extendidas en la sociedad mexicana, no se 

sitúan en los extremos. Más de la mitad de la población (53.8 por ciento) 

se ubica, en todo caso, en los niveles bajo y medio-bajo. 

EL BIENESTAR SUBJETIVO Y EL AZAR

Mucho se ha especulado sobre la relación entre el bienestar subjetivo y la 

práctica de los juegos de azar. Se ha convertido en un lugar común —princi-

palmente desde algunas visiones— señalar que quienes juegan lo hacen 

por un vacío existencial: la insatisfacción con su vida o la infelicidad. Con el 

propósito de indagar sobre esta relación, se decidió incluir en la encuesta 

varias preguntas sobre el bienestar subjetivo.

El bienestar subjetivo es uno de los cuatro dominios que engloba la cali-

dad de vida y refleja la evaluación dinámica que efectúa una persona en re-

lación con los otros tres dominios (competencias de comportamiento, 

condiciones objetivas del entorno y percepción de la calidad de vida) (Libe-

ralesso, 2002). Así, el bienestar subjetivo es el nombre que se otorga a la 

manera en que la gente evalúa su vida. Las personas pueden evaluar sus 

vidas con un juicio global —como la satisfacción con la vida o sentimientos 

de plenitud—, evaluar determinados aspectos de sus vidas (trabajo, matri-
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monio) o sus sentimientos actuales acerca de lo que les sucede, esto es, 

sentir emociones placenteras que surgen de las evaluaciones positivas de la 

experiencia propia y bajos niveles de sentimientos no placenteros que ema-

nan de evaluaciones negativas de nuestras experiencias (Veenhoven, 1991).5

El núcleo central del concepto consiste en que es la propia persona 

quien efectúa la evaluación de su vida, no alguien ajeno: ¿qué tan bien va mi 

vida de acuerdo con los estándares que yo mismo elijo utilizar? Se recono-

cen dos componentes del bienestar subjetivo: el emocional, conocido hoy 

como felicidad, y el cual implica el predominio coyuntural de afectos positi-

vos sobre afectos negativos (Lucas, Diener y Suh, 1996), y el cognitivo o sa-

tisfacción vital. En general, el bienestar subjetivo incluye el análisis de varias 

condiciones: ¿qué tan satisfechas están las personas con su vida en gene-

ral?, ¿qué tan felices son? y ¿cómo se sienten acerca de las oportunidades 

que tienen para participar, en general, en su vida social?

Para conocer la satisfacción de los entrevistados con su vida, a la pregun-

ta: Pensando en su vida, ¿qué tan satisfecho o insatisfecho está con la vida 

que ha llevado hasta hoy?, tres cuartas partes de los encuestados indicaron 

estar muy satisfechos o satisfechos con la vida que han llevado hasta ahora 

(74 por ciento); cerca de dos de cada diez señalaron no estar ni satisfechos 

ni insatisfechos, y menos de uno dijo sentirse insatisfecho o muy insatisfecho 

(véase gráfica 2.7).

Igualmente, se realizaron tablas cruzadas de acuerdo con la pregunta y 

una variable que se generó a partir de quienes jugaron durante el último 

año y los que no jugaron. 

Entre los más satisfechos con su vida destacan los participantes en el 

estudio que tienen 65 años y más, y los de una religión diferente a la católi-

ca. También, entre los grupos más escolarizados es mayor el nivel de satis-

facción con la vida. Como se observa, la práctica del juego no incide 

significativamente en la satisfacción que tienen con la vida que han llevado 

hasta la actualidad las personas entrevistadas.

5	 Existen dos posiciones en la literatura con respecto a los conceptos de felicidad y satisfacción con 
la vida; mientras que para algunos las mediciones de satisfacción con la vida y felicidad pueden 
utilizarse de forma intercambiable (Veenhoven, 1991, 2008; Frey, 2008; Frey y Stutzer, 2002), para 
otros autores existen diferencias significativas entre ambos conceptos, tanto de carácter teórico 
(Lane, 2000) como en el análisis de los datos (Gundelach y Kreiner, 2004), particularmente en el 
análisis de subgrupos.
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Los resultados de esta pregunta, de acuerdo con la práctica de algún 

juego de azar, se muestran en el cuadro 2.6.

CUADRO 2.6

PENSANDO EN SU VIDA, ¿QUÉ TAN SATISFECHO O INSATISFECHO 
ESTÁ CON LA VIDA QUE HA LLEVADO HASTA HOY? 

(PORCENTAJES)

 
MEDIA NACIONAL

JUEGA EN EL ÚLTIMO 
AÑO

NO JUEGA NINGÚN 
JUEGO

Muy satisfecho 15.9 14.8 16.8

Satisfecho 58.1 60.7 55.4

Ni satisfecho, 
ni insatisfecho

18.0 16.8 19.3

Insatisfecho 7.1 7.0 7.6

Muy insatisfecho 0.3 0.3 0.1

NS 0.2 0.3 0.2

NC 0.4 0.1 0.6

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.
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Al respecto, se encontró que tanto los jugadores (75.5 por ciento) como 

quienes no practican juegos de azar (72.2 por ciento) se encuentran muy 

satisfechos o satisfechos de la misma manera con la vida que han llevado 

hasta hoy. De allí se desprendería una reflexión relativa a que la satisfacción 

con la vida no es un elemento relevante para que las personas practiquen 

juegos de azar.

CONTROL SOBRE LA VIDA, LOCUS DE CONTROL 
Y PERCEPCIÓN DEL FUTURO

Es difícil la detección de los factores objetivos sobre situaciones como el 

estrés o la falta de equilibrio, pero es medible la apropiación personal del 

individuo a través de indicadores como la percepción del control sobre los 

propios recursos para responder a los estímulos o necesidades. La falta de 

control puede conducir a la desmoralización, el agotamiento y la pérdida 

de motivación. 

La psicología explica que el locus de control es un recurso de afronta-

miento en los acontecimientos de la vida. Velasco Matus et al. (2015) señalan 

que las personas llevan a cabo procesos de atribución sobre lo que les suce-

de cotidianamente, de tal manera que pueden definir si tienen algún control 

sobre las cosas o no. Autores clásicos como Rotter (1966) y La Rosa (1986) 

definen este concepto como la creencia que tiene cada uno respecto a 

quién o qué factores controlan los sucesos de su vida; es decir, las personas 

desarrollan la creencia de que se puede tener cierto control sobre lo que les 

sucede, en caso de no poder, la creencia radica en la posibilidad de atribuir 

esas causas a factores ajenos, es decir, locus de control interno y locus de 

control externo. Por su parte, Velasco Matus et al. (2015: 46) señalan que “la 

utilidad del lc (locus de control) radica en la posibilidad de entender las 

diferentes formas en las que las personas explican sus éxitos o fracasos, ya 

sea a partir de su desempeño personal en tareas y actividades específicas, 

habilidades sociales, suerte, destino, azar, etcétera”.

Al respecto, en la encuesta se incluyó una pregunta para conocer qué 

tanto control sienten tener los entrevistados en diferentes ámbitos de su 

vida. Al realizar la pregunta, en una escala del 0 al 10, donde 0 es nada y 10 
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es mucho, ¿qué tanto cree que puede decidir su futuro? Se llevó a cabo una 

agrupación por conglomerados para establecer del 0 al 3 un nivel bajo, del 

4 al 7 un nivel medio y del 8 al 10 un nivel alto.

De esta manera, menos de uno de cada diez entrevistados se situó en un 

nivel bajo; mientras que más de tres de cada diez se colocaron en un nivel 

medio. Fueron cerca de seis de cada diez los que señalaron que pueden 

decidir sobre su futuro en un alto nivel (véase gráfica 2.8).

Del análisis de la sección sociodemográfica destaca que son los más jó-

venes, de 18 a 24 años, los que sienten que tienen un control alto sobre su 

futuro, mientras que los que presentan porcentajes por debajo de la media 

son los entrevistados de 65 años y más. Siguiendo con el control alto sobre 

su futuro, fueron los de escolaridad preparatoria los que se agrupan más 

frecuentemente en dicha categoría.
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Sobresale, como se observa en la gráfica anterior, que las personas que 

no juegan ningún juego señalaron en mayor medida que pueden decidir 

sobre su futuro, en contraste con la media nacional y entre quienes han ju-

gado alguna vez en el último año.

Posteriormente se preguntó: Según su experiencia, para tener una bue-

na posición en el trabajo, ¿qué cree que sea más importante, el esfuerzo de 

cada persona o los contactos que tenga?
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Como se observa, seis de cada diez personas consideran que una buena 

posición en el trabajo depende del esfuerzo de cada persona, mientras que 

una cuarta parte indicó que eran más importantes los contactos con los 

que se cuenta.

CUADRO 2.7

EN ORDEN DE IMPORTANCIA, SEGÚN SU EXPERIENCIA, PARA TENER UNA BUENA 
POSICIÓN EN EL TRABAJO, ¿QUÉ CREE QUE SEA MÁS IMPORTANTE? 

(PORCENTAJES)

 
MEDIA 

NACIONAL
JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO

NO JUEGA NINGÚN 
JUEGO

El esfuerzo de 
cada persona

58.0 54.6 62.0

Los contactos 
que tenga

25.9 30.1 21.6

Su suerte 14.4 14.9 13.7

NS 0.5 0.1 0.8

NC 1.2 0.3 1.9

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.
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Entre quienes han jugado en el último año, consideraron que son más 

relevantes los contactos que se tengan (30.1 por ciento) por sobre la media 

nacional y casi diez puntos porcentuales más que quienes no juegan ningún 

juego (21.6 por ciento). 

PERCEPCIÓN E IMAGEN DEL FUTURO: 
SUEÑOS Y DESEOS

Fantaseamos, imaginamos, esperamos y deseamos porque proyectamos en 

el futuro la posibilidad de gozar de una experiencia de satisfacción cuyas 

huellas retenemos en nuestra memoria. Los sueños y deseos de las personas 

llevan a la posibilidad de crear, a la constancia permanente de que nada 

está agotado, a la construcción de un horizonte de futuro. 

Los deseos de cambio se inscriben en las representaciones que se hace 

la gente de su realidad respectiva en determinado momento. Descansan 

sobre una apreciación de cómo funciona la vida social; evaluación que se 

encuentra condicionada por los hábitos mentales, las experiencias acumula-

das del pasado y las imágenes acerca de “lo posible” en el futuro. “Las aspi-

raciones son… complejos productos culturales, elaborados en la sociabilidad 

cotidiana” (Lechner, 2002).

¿En torno a qué giran los sueños y deseos de los mexicanos? A la pre-

gunta Imagine que en las próximas semanas usted tuviera la oportunidad de 

realizar alguno de sus sueños, ¿cuál sueño realizaría?, tres de cada diez indi-

caron que la obtención de bienes, mientras que dos de cada diez encuesta-

dos dijeron que viajar y poco más de uno de cada diez indicó que tener un 

negocio o trabajo. Menos de uno de cada diez se refirió a cuestiones como 

el progreso personal, abundancia económica, progreso familiar o social, en-

tre otros (véase gráfica 2.11).
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Del análisis sociodemográfico se encontró que entre los encuestados 

que se inclinaron principalmente por la obtención de bienes destacaron los 

más jóvenes, de 18 a 24 años, los de nivel escolar de secundaria y los que 

perciben un ingreso individual menor a un salario mínimo. Por su parte, los 

que más ambicionan viajar son en mayor medida los adultos de 55 a 64 años 

y quienes tienen un nivel escolar de bachillerato y licenciatura. Respondie-

ron tener un trabajo o un negocio quienes tienen de 25 a 34 años, un nivel 

escolar de preparatoria o bachillerato, así como aquellos que perciben más 

de dos y hasta cuatro salarios mínimos.

Por su parte, destaca que quienes han jugado en el último año indicaron 

en mayor medida —con respecto a los no jugadores y a la media nacional— 

que realizarían el sueño de tener bienes, de viajar, así como de tener un 

trabajo o negocio.
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CUADRO 2.8

IMAGINE QUE EN LAS PRÓXIMAS SEMANAS USTED TUVIERA LA OPORTUNIDAD 
DE REALIZAR ALGUNO DE SUS SUEÑOS, ¿CUÁL SUEÑO REALIZARÍA?  

(PORCENTAJES)

MEDIA 
NACIONAL

JUEGA EN EL ÚLTIMO 
AÑO

NO JUEGA NINGÚN 
JUEGO

Viajar 19.4 23.4 16.3

Progreso personal 6.4 5.2 7.1

Progreso familiar/
social

5.4 5.2 5.7

Trabajo/negocio 12.8 13.9 11.1

Bienes 32.5 33.4 31.5

Estudios 1.7 1.5 1.9

Fama 0.2 0.3

Suficiencia/
abundancia 
económica

5.8 5.3 6.1

Ganarse la lotería 0.4 0.7 0.1

Ninguno 0.4 1.0

NS 9.6 7.4 11.5

NC 5.4 4.0 7.4

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

Como se señaló anteriormente, la satisfacción con la vida se relaciona 

con la posibilidad de cumplir con las aspiraciones y proyectos deseados. 

Con la finalidad de saber el nivel de confianza que tienen los encuestados 

de poder realizar sus proyectos a futuro, se les planteó la pregunta ¿Qué tan 

confiado o desconfiado se siente de que en el futuro va a poder realizar sus 

proyectos más anhelados?, a lo que seis de cada diez (60.9 por ciento) dije-

ron que se sienten confiados o muy confiados en que en el futuro van a po-

der realizar sus proyectos más anhelados, mientras que más de uno de cada 

diez (14.7 por ciento) señaló que se siente desconfiado o muy desconfiado 

al respecto; por su parte, son más de dos de cada diez (22.4 por ciento) los 

que no se sienten ni confiados ni desconfiados (véase gráfica 2.12).
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Quienes se sienten más confiados de poder cumplir sus sueños son los 

jóvenes de 25 a 34 años; de igual forma, conforme aumenta el nivel de esco-

laridad se incrementa la confianza en la realización de dichos proyectos. Asi-

mismo, destacan aquellos que tienen un ingreso individual menor a un 

salario mínimo. Entre quienes juegan y entre quienes no, no se observa di-

ferencia significativa en el nivel de confianza y desconfianza en realizar sus 

proyectos más anhelados. 

Igualmente, es posible observar que, en promedio, la mayor parte de los 

entrevistados tiene confianza en que en el futuro va a poder realizar sus sue-

ños más anhelados (60.9 por ciento). No obstante, sobresalen ligeramente 

quienes han jugado en el último año, pues señalaron más frecuentemente 

que se sienten muy confiados o confiados (63.6 por ciento) al respecto que 

aquellos que no son jugadores (58.6 por ciento).
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CUADRO 2.9

¿QUÉ TAN CONFIADO O DESCONFIADO SE SIENTE QUE EN EL FUTURO  
VA A PODER REALIZAR SUS PROYECTOS MÁS ANHELADOS? 

(PORCENTAJES)

MEDIA 
NACIONAL

JUEGA EN EL ÚLTIMO 
AÑO

NO JUEGA NINGÚN 
JUEGO

Muy confiado 12.2 13.6 11.7

Confiado 48.7 50.0 46.9

Ni confiado, ni 
desconfiado

22.4 22.2 22.4

Desconfiado 12.7 12.0 13.0

Muy desconfiado 2.0 1.0 3.0

NS 1.5 1.1 2.0

NC 0.5 0.1 1.0

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

No obstante la seguridad y el optimismo de la mitad de los entrevistados 

con respecto a la posibilidad de cumplir los proyectos más anhelados, la 

población ve al futuro en un marco de incertidumbre. Ello representa la im-

posibilidad de planeación y de previsión. 

Para conocer la percepción que tenían los encuestados sobre el futuro se 

incluyó la pregunta ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con la 

siguiente afirmación? El futuro es tan incierto que es mejor vivir cada día 

como si fuera el último. Fueron siete de cada diez encuestados (71.7 por 

ciento) los que estuvieron muy de acuerdo y de acuerdo con que el futuro es 

incierto. En contraste, fue menos de uno (7.0 por ciento) el que estuvo en 

desacuerdo o muy en desacuerdo con que el futuro es tan incierto que es 

mejor vivir cada día como si fuera el último. En el mismo sentido, fueron dos 

de cada diez los que no estuvieron ni de acuerdo ni en desacuerdo con la 

frase (véase gráfica 2.13).
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Del análisis sociodemográfico se desprende que quienes estuvieron de 

acuerdo en mayor medida con la frase El futuro es tan incierto fueron las 

personas de 65 años y más, aquellos que tienen un nivel escolar de primaria, 

así como los que tienen los niveles más altos de escolaridad (licenciatura o 

posgrado), y también quienes perciben un ingreso individual de más de dos 

a tres salarios mínimos. No existen diferencias significativas entre quienes 

han jugado en el último año (74.7 por ciento) en contraste con la media na-

cional (71.7 por ciento); casi por igual consideran estar de acuerdo o muy de 

acuerdo en que el futuro es tan incierto que es mejor vivir cada día como si 

fuera el último. 
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CUADRO 2.10

¿QUÉ TAN DE ACUERDO O EN DESACUERDO ESTÁ USTED 
CON LA SIGUIENTE AFIRMACIÓN? EL FUTURO ES TAN INCIERTO 

QUE ES MEJOR VIVIR CADA DÍA COMO SI FUERA EL ÚLTIMO 
(PORCENTAJES)

MEDIA NACIONAL
JUEGA EN EL ÚLTIMO 

AÑO
NO JUEGA NINGÚN 

JUEGO

Muy de acuerdo 24.6 24.8 24.9

De acuerdo 47.1 49.9 43.8

Ni de acuerdo, ni 
en desacuerdo

19.7 18.3 20.6

Desacuerdo 6.8 4.8 8.9

Muy en desacuerdo 0.2 0.2 0.2

NS 1.3 1.8 1.0

NC 0.3 0.2 0.6

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

De acuerdo con los cruces, son los jugadores quienes se encuentran más 

de acuerdo con que el futuro es incierto (74.7 por ciento), pues el acuerdo 

por parte de los no jugadores (68.7 por ciento) fue ligeramente menor (véa-

se cuadro 2.10).

EL SIGNIFICADO DEL ÉXITO

La idea del éxito es muy elusiva, ya que existen tantas vivencias y concepcio-

nes del éxito como personas, pero ser exitoso, sentirse como tal o no, es 

algo con lo que se convive diariamente en los diversos ámbitos de la vida: la 

escuela, el trabajo, la pareja, la familia. Existen muchas clases de éxitos. Hay 

un éxito cotidiano, un éxito futuro, experiencias personales que se relacio-

nan con sentirse más o menos plenos con ellas, de cumplimiento, en las que 

se cumple con algo o con alguien. 

La idea del éxito está cultural, social e históricamente construida, y com-

bina estos elementos con otros de carácter individual e íntimo, mediados 
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también por el género y la edad. Si bien las discusiones sobre el éxito se 

inician en el campo de la psicología, hoy son el foco de disciplinas tan diver-

sas como los estudios de mercadotecnia o el budismo Zen. No obstante, es 

un tema que ha sido poco tratado en estudios sociales, culturales o políticos.

Con el propósito de indagar los significados diversos del éxito en la vida 

de los entrevistados se planteó una pregunta abierta: ¿Para usted qué signi-

fica tener éxito en su vida? Los resultados conjugan los aspectos personales 

de superación y de cumplimiento de objetivos con aspectos económicos y 

materiales. En la percepción y vivencias del éxito entran en juego elementos 

como el dinero, los bienes materiales, el trabajo, los afectos y la persona. 

Asimismo, para conocer las principales condiciones que los entrevista-

dos consideraban más importantes para tener éxito, se preguntó: De las si-

guientes condiciones, ¿cuál considera que es más importante para tener 

éxito en la vida?, a lo que cuatro de cada diez respondieron que trabajar 

duro, mientras que un cuarto de los encuestados indicó que tener una bue-

na educación, y poco más de uno de cada diez dijo que tener buenas cone-

xiones y contactos. Menos de 10 por ciento indicó que para tener éxito en 

la vida era importante contar con una familia unida, nacer en una familia con 

dinero y tener buena suerte (véase gráfica 2.14).

Entre los entrevistados que mencionaron en primer lugar la opción traba-

jar duro destacan: los mayores de 65 años y más, los de mayor escolaridad y 

los de otra religión. Entre quienes eligieron en primer lugar tener una buena 

educación se encuentran principalmente las mujeres y los jóvenes entre los 

18 y 34 años, quienes cuentan con altos niveles de escolaridad y en el nores-

te y occidente del país.

Ahora bien, para la opción tener buenas conexiones y contactos en pri-

mer lugar, destacan los más jóvenes, de 18 a 24 años, y los de 45 a 54 años 

de edad, así como quienes tienen más altos niveles de escolaridad y habitan 

en el centro del país. Consideran a la suerte como factor para tener éxito 

principalmente los varones, los entrevistados entre los 25 y 34 años de edad 

y quienes viven en el norte del país. Para la opción la suerte como primera 

mención se observa una tendencia en la que conforme aumenta la escolari-

dad, disminuye el porcentaje de respuesta de quienes se inclinan por dicha 

opción.
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Nacer en una familia con dinero fue la opción mencionada en mayor 

medida por las personas de 45 a 54 años y los de 64 años y más, quienes no 

tienen ninguna escolaridad, los entrevistados con bajos niveles de ingreso 

individual y familiar, y los que habitan en el occidente y el sureste del país. 

Finalmente, mencionaron en primer lugar contar con una familia unida prin-

cipalmente las mujeres, las personas entre los 45 y 64 años de edad, sin es-

colaridad o con escolaridad de primaria, con los menores niveles de ingreso 

individual y quienes tienen los niveles más altos de ingreso familiar, así como 

en las regiones noreste, noroeste y sureste del país.

Al efectuar un cruce entre los resultados de la pregunta relativa a los 

factores para tener éxito en la vida de acuerdo con la práctica de algún jue-

go de azar, encontramos que quienes han jugado en el último año se ubican 

por debajo de la media nacional y de quienes no han practicado ningún 

juego por lo que respecta a considerar al trabajo duro como el principal 

factor para tener éxito en la vida. Igualmente, quienes han jugado en el últi-

mo año se ubican por debajo del promedio nacional y de los no jugadores 
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en lo relativo a tener una buena educación o contar con una familia unida 

como recursos que conducen al éxito (véase cuadro 2.11).

CUADRO 2.11

DE LAS SIGUIENTES CONDICIONES, 
¿CUÁL CONSIDERA QUE ES MÁS IMPORTANTE PARA TENER ÉXITO EN LA VIDA? 

 (PORCENTAJES)

MEDIA 
NACIONAL

JUEGA EN EL ÚLTIMO 
AÑO

NO JUEGA NINGÚN 
JUEGO

Trabajar duro 41.7 38.4 44.7

Tener una buena 
educación

25.0 24.4 25.6

Tener buenas 
conexiones y 
contactos

12.4 16.2 8.8

Contar con una 
familia unida

9.0 7.6 10.3

Nacer en una familia 
con dinero

5.3 5.0 5.5

La suerte 3.9 5.7 2.2

Otra 0.2 0.0 0.5

Todas 2.0 2.0 2.0

Ninguna 0.1 0.3 0.0

NS 0.3 0.3 0.2

NC 0.1 0.0 0.1

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

En contraste, la respuesta tener buenas conexiones y contactos obtuvo 

entre los jugadores porcentajes más elevados que la media nacional y prác-

ticamente dobla los porcentajes obtenidos para los no jugadores. Igual-

mente, son los jugadores quienes consideran en mayor medida a la suerte 

como elemento que conduce al éxito. Para la opción nacer en una familia 

con dinero los jugadores se ubican en la media nacional.
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AISLAMIENTO SOCIAL Y EMOCIONAL

Cuando Emile Durkheim definió la naturaleza de los hechos sociales en Las 

reglas del método sociológico habló de “modos de actuar, de pensar y de 

sentir, exteriores al individuo, y que están dotados de un poder de coerción 

en virtud del cual se imponen a él” (Durkheim, 1980). Al mismo tiempo, afir-

mó de forma explícita que “no somos solamente seres racionales, somos 

también criaturas emocionales”, señalando que las acciones morales de las 

personas están fundamentalmente enraizadas en sus “lazos emocionales 

con grupos sociales particulares” (Durkheim, 2002). 

Max Weber también estaba convencido de que la sociología tenía que 

enfocar necesariamente a las emociones para poder entender los motivos 

de lo que denominaba la acción social, una acción social con sentido. Al 

definir esta acción, la interpretación del sentido sugiere que una estrategia 

metodológica podría ser lo que denominó “la empatía emocional”, ya que 

la “precisión emocional o apreciativa se obtiene cuando a través de la parti-

cipación empática se puede obtener adecuadamente el contexto emocio-

nal en el cual una acción tuvo lugar” (Weber, 1998). 

Con una larga tradición en el pensamiento filosófico y en otras discipli-

nas, se pone de relieve la importancia de la dimensión emocional en el es-

tudio y la comprensión de los fenómenos políticos y sociales, las 

características de la adhesión del individuo a su comunidad y de los senti-

mientos de pertenencia o distanciamiento, individuales y colectivos, que 

moldean las relaciones político-sociales. Hoy, la teoría defiende la existen-

cia de dos tipos de sentido o significado que, aunque convergentes, tam-

bién son distintos: el formal y el afectivo. Los dos son necesarios para que 

la vida social sea posible:

…el significado entendido en términos del ordenamiento de las referencias 

puede ser relacionado con ambos, la inteligibilidad y el involucramiento. El 

significado formal explica las relaciones dentro de un todo, haciendo así algo 

inteligible, mientras que lo que podría ser llamado significado afectivo se re-

laciona con el involucramiento que una persona tiene con un objeto o even-

to, esto es, qué tanto le importa (Barbelet, 2002).
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El sociólogo Thomas Scheff estableció que los valores son creencias con 

carga emocional, y señala que las emociones son una fuerza poderosa en la 

estructura y el cambio de las sociedades (Scheff, 1990). Esta propuesta con-

duce a pensar que el significado de los objetos, cosas, eventos y personas no 

es una propiedad intrínseca de tales objetos, cosas, eventos y personas, 

sino de las relaciones que se establecen con ellos, hasta llegar a los senti-

mientos como la reflexión cognitiva de las emociones y a la vinculación de 

las emociones con las actitudes, los valores, las decisiones y la acción.6

En esta encuesta se indaga sobre los sentimientos, porque se pone de 

relieve el lugar que ocupan los afectos en la sociabilidad que, a través de la 

percepción, otorgan sentido a la actividad individual e incluso a la acción 

colectiva en su conjunto.7

Durante la última década, los esfuerzos por analizar la soledad se han 

incrementado considerablemente. Ha sido y continúa siendo un tema difícil 

de conceptualizar y medir, a pesar de que se han desarrollado escalas y mo-

delos desde la década de los años setenta. La soledad se ha definido como 

aislamiento emocional. Generalmente se concibe como formada por dos 

elementos principales: el aislamiento social y el aislamiento emocional 

(Weiss, 1973). Para intentar una aproximación inicial a este campo, se indagó 

sobre el entorno social y emocional de los encuestados con la pregunta: 

Ahora, pensando en sus relaciones personales, por favor dígame qué tanto 

se siente… cercano a otras personas; parte de un grupo de amigos; que le 

hace falta compañía. Fueron prácticamente ocho de cada diez entrevistados 

(79.3 por ciento) los que se sienten mucho o algo cercanos a otras personas, 

mientras que más de cinco de cada diez (56.3 por ciento) se sienten parte de 

un grupo de amigos, y casi siete de cada diez (66.5 por ciento) dijeron sentir 

poco o nada que les hace falta compañía (véase cuadro 2.12).

6	 Para una amplia revisión de la literatura de la sociología de las emociones véase Angulo (2012).
7	 El neurobiólogo portugués Antonio Damasio estableció la distinción entre los términos: emocio-

nes y sentimientos. Las emociones son cambios en el estado del cuerpo, controlado por el siste-
ma cerebral, que responden a estímulos relevantes, pertinentes o emocionalmente competentes, 
provocadores de la emoción. Los sentimientos se entienden como la conciencia de la experiencia 
de esos cambios, como la percepción, idea o pensamiento de un estado particular del cuerpo. 
Los sentimientos traducen el estado de vida en lenguaje de la mente. Son pensamientos especí-
ficos, no cualesquiera, que representan el cuerpo en un proceso reactivo. El paso de la emoción 
al sentimiento es inmediato y de ahí su empleo como sinónimos (Damasio, 2014).
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CUADRO 2.12

AHORA, PENSANDO EN SUS RELACIONES PERSONALES, 
POR FAVOR DÍGAME QUÉ TANTO SE SIENTE… 

(PORCENTAJES)

MUCHO ALGO POCO NADA NS NC

Cercano a otras 
personas

40.3 39.0 13.1 5.2 0.4 2.0

Parte de un grupo 
de amigos

22.5 33.8 22.9 16.1 1.4 3.3

Que le hace falta 
compañía

8.8 20.1 32.5 34.0 1.3 3.3

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

Del análisis sociodemográfico destaca que quienes más se sienten cerca-

nos a otras personas son aquellos que tienen el nivel de estudios más alto, así 

como los que perciben más de cuatro a cinco salarios mínimos. Los que más 

se sienten parte de un grupo de amigos son los más jóvenes y los que tienen 

el nivel más alto de estudios. Asimismo, entre los que menos sienten que les 

hace falta compañía son quienes tienen el nivel más alto de escolaridad y 

aquellos que perciben más de seis a siete salarios mínimos.

Al cruzar esta batería de preguntas con la práctica de un juego de azar se 

encuentra que quienes han practicado un juego de azar también se sienten 

más cercanos a otras personas (véase cuadro 2.13).

CUADRO 2.13

¿QUÉ TANTO SE SIENTE…? CERCANO A OTRAS PERSONAS 
(PORCENTAJES)

MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Mucho 40.3 45.9 34.5

Algo 39.0 35.7 42.4

Poco 13.1 12.4 14.4

Nada 5.2 4.0 6.2

NS 0.4 0.0 0.4

NC 2.0 2.0 2.1

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.
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Con respecto a sentirse mucho o algo cercanos a otras personas, lo se-

ñalaron con porcentajes similares a la media nacional (79.3 por ciento); no 

obstante, fueron los jugadores quienes dijeron más frecuentemente sentirse 

así (81.6 por ciento), frente al 76.6 por ciento de los no jugadores que dio la 

misma respuesta.

La pregunta diseñada para recoger el sentimiento de aislamiento emocio-

nal muestra que menos de tres de cada diez personas dijeron sentir que les 

hace falta compañía. Se observa al respecto que, al contrario de lo que gene-

ralmente se piensa, los entrevistados que sienten que les hace falta compa-

ñía tienden a jugar en menor medida (véase cuadro 2.14).

CUADRO 2.14

¿QUÉ TANTO SE SIENTE…? QUE LE HACE FALTA COMPAÑÍA 
(PORCENTAJES)

 
MEDIA 

NACIONAL
JUEGA EN EL ÚLTIMO 

AÑO
NO JUEGA NINGÚN 

JUEGO

Mucho 8.8 7.9 10.0

Algo 20.1 19.1 21.7

Poco 32.5 37.5 27.9

Nada 34.1 32.3 34.7

NS 1.3 0.8 1.3

NC 3.2 2.4 4.4

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

Fueron los no jugadores quienes dijeron más frecuentemente que sien-

ten mucho o algo que les hace falta compañía (31.7 por ciento), frente al 

27.0 por ciento de los jugadores y el 28.9 por ciento de la media nacional. 

Los mexicanos entrevistados son gregarios: más de la mitad dijo sentirse 

parte de un grupo de amigos. Como es posible observar, las personas que 

se sienten parte de un grupo de amigos también tienden a practicar juegos 

de azar.
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CUADRO 2.15

¿QUÉ TANTO SE SIENTE…? PARTE DE UN GRUPO DE AMIGOS 
(PORCENTAJES)

  MEDIA NACIONAL JUEGA EN EL ÚLTIMO AÑO NO JUEGA NINGÚN JUEGO

Mucho 22.5 24.5 20.9
Algo 33.9 35.3 30.9
Poco 22.9 23.1 24.4
Nada 16.1 13.1 18.3
NS 1.4 1.5 1.4
NC 3.2 2.5 4.1

Fuente: Encuesta Nacional de Percepciones Sociales de los Juegos de Azar en México, México, unam, 
Instituto de Investigaciones Jurídicas, Departamento de Investigación Aplicada y Opinión, 2016.

Finalmente, fueron los jugadores quienes indicaron en mayor medida 

que se sienten parte de un grupo de amigos (59.8 por ciento), frente a la 

media nacional (56.4 por ciento) y frente al 51.8 por ciento, de quienes no 

practican ningún juego.

 

	

CONCLUSIONES

La lectura en conjunto de los datos aquí presentados permite observar tres 

facetas de los mexicanos entrevistados en relación con las prácticas de jue-

gos de azar:

En primer lugar, pone de relieve la importancia de la religión y las creen-

cias y prácticas tradicionales en la vida de las personas y el aumento de la 

religiosidad en los jóvenes, particularmente en diversas denominaciones re-

ligiosas no católicas. 

En segundo lugar, la información analizada pone en entredicho lugares 

comunes en las percepciones más generalizadas sobre la práctica de los 

juegos de azar. Las motivaciones de los jugadores que practican juegos de 

azar no son el aislamiento o la soledad —se juega en compañía, con los 

amigos o familiares— o la insatisfacción con la vida. 

En tercer lugar, el trabajo constituye un elemento básico en la vida y los 

valores de los mexicanos. Si bien la creencia en la suerte está muy extendida, 

el trabajo duro se considera la condición esencial para tener éxito, para en-

frentar el futuro y cumplir los sueños. Incluso entre las asociaciones para la 
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palabra suerte aparece el trabajo. Trabajo y suerte no constituyen elemen-

tos separados.

LAS CREENCIAS RELIGIOSAS EN MÉXICO

México es una sociedad de una gran diversidad y complejidad en materia 

religiosa. El hecho de que las generaciones más jóvenes sean hoy igual o 

incluso más religiosas que los grupos etarios de más edad es indicativo de 

una tendencia hacia una renovación de valores religiosos más que una re-

ducción de esta dimensión. Pero el posible aumento de la religiosidad no 

sólo se explica por factores demográficos, sino principalmente por elemen-

tos valorativos y culturales. Hoy en día, la población que se identifica a sí 

misma como católica sigue siendo mayoritaria; sin embargo, existe una ten-

dencia al decrecimiento del porcentaje de católicos en el país:

 

•	 Los católicos y los ateos tenderían a participar en mayor medida en 

juegos de azar que los miembros de otras denominaciones religiosas.

CREENCIAS Y PRÁCTICAS TRADICIONALES

La suerte se asocia principalmente con el dinero, la fortuna y las ganancias, 

pero también con el trabajo. Al contrario de las asociaciones para la palabra 

azar, que tienen una connotación negativa —el hecho que suceda algo no 

deseado con consecuencias negativas—, para los entrevistados la suerte es 

de signo positivo. Su asociación con los juegos de azar queda de relieve; en 

el habla cotidiana de México “sacarse la lotería” es una expresión de buena 

fortuna que se aplica a todo tipo de situaciones:

•	 Mientras más arraigadas están las creencias tradicionales y las supers-

ticiones, crece la disposición a participar en los juegos de azar. Así, las 

personas que creen en la suerte dijeron en mayor medida haber jugado 

un juego de azar en el último año. En contraste, quienes no creen en la 

suerte señalaron con porcentajes más altos no jugar ningún juego.

•	 La mayoría de los entrevistados cree en la suerte (80.9 por ciento). 

Asimismo, fueron más de seis de cada diez los que indicaron que 
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creen o creen en parte en el destino (69.7 por ciento) y en el infierno 

(65.0 por ciento), mientras que más de cuatro de cada diez sujetos 

seleccionados para el estudio dijeron que creen o lo hacen en parte 

en el mal de ojo (46.6 por ciento). Únicamente cerca de cuatro de cada 

diez (37.5 por ciento) señalaron que creen en los horóscopos.

De los resultados del índice de superstición se desprende que si bien las 

supersticiones y creencias tradicionales están extendidas en la sociedad 

mexicana, no se sitúan en los extremos. Más de la mitad de la población 

(53.8 por ciento) se ubica en todo caso en los niveles bajo y medio-bajo. Y 

se manifiestan por igual entre las poblaciones que dijeron practicar juegos 

de azar y entre quienes no los practican:

•	 La mitad de los seleccionados para el estudio señaló que evita o evita 

en parte pasar por debajo de una escalera (52.5 por ciento), así como 

romper un espejo (51.9 por ciento) y derramar la sal (50.3 por ciento). 

Se observa una tendencia general en las mujeres, los mayores de 65 

años y más, y aquellos sin ninguna escolaridad, que son quienes men-

cionaron en mayor medida la celebración de ciertas prácticas y rituales.

•	 Por lo que respecta a la utilización de amuletos, menos difundida en-

tre la población entrevistada, se advierte su fuerte presencia en la po-

blación de quienes practican algún juego de azar. Únicamente la 

cuarta parte de los encuestados dijo contar con un amuleto, mientras 

que siete de cada diez respondieron no tener dicho objeto.

BIENESTAR SUBJETIVO

Mucho se ha especulado sobre la relación entre el bienestar subjetivo y la 

práctica de los juegos de azar. Se ha convertido en un lugar común —princi-

palmente desde algunas visiones— señalar que quienes juegan lo hacen 

por un vacío existencial: la insatisfacción con su vida o la infelicidad. Los re-

sultados muestran que:

•	 La satisfacción con la vida no es un elemento relevante para que las 

personas practiquen juegos de azar. La gran mayoría de los entrevista-
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dos dijo estar satisfecho con su vida, por igual entre quienes practican 

juegos de azar y entre quienes no practican ningún juego.

•	 Las personas que no juegan ningún juego señalaron en mayor medida 

que pueden decidir sobre su futuro, en contraste con la media nacio-

nal y con quienes han jugado alguna vez en el último año.

•	 Seis de cada diez personas consideran que una buena posición en el 

trabajo depende del esfuerzo de cada persona, mientras que una 

cuarta parte indicó que son más importantes los contactos con los que 

se cuenta. Quienes han jugado en el último año consideraron que son 

más relevantes los contactos que se tengan (30.1 por ciento) sobre la 

media nacional y casi un diez por ciento más que quienes no juegan 

ningún juego (21.6 por ciento). 

•	 Quienes han jugado en el último año indicaron en mayor medida —con 

respecto a los no jugadores y a la media nacional— que realizarían el 

sueño de tener bienes, de viajar, así como de tener un trabajo o negocio.

•	 Fueron siete de cada diez encuestados (71.7 por ciento) los que estu-

vieron muy de acuerdo y de acuerdo con que el futuro es tan incierto 

que es mejor vivir cada día como si fuera el último. 

•	 Se considera que lo más importante para tener éxito en la vida es traba-

jar duro (cuatro de cada diez), mientras que un cuarto de los encuestados 

indicó que tener una buena educación, y poco más de uno de cada diez 

dijo que tener buenas conexiones y contactos. Menos del 10 por ciento 

indicó que para tener éxito en la vida era importante contar con una fa-

milia unida, nacer en una familia con dinero y tener buena suerte.

•	 Fueron ocho de cada diez entrevistados (79.3 por ciento) los que se 

sienten mucho o algo cercanos a otras personas, mientras que más 

de cinco de cada diez (56.3 por ciento) se sienten parte de un grupo de 

amigos, y casi siete de cada diez (66.5 por ciento) dijeron sentir poco o 

nada que les hace falta compañía. La pregunta diseñada para recoger 

el sentimiento de aislamiento emocional muestra que menos de tres 

de cada diez personas dijeron sentir que les hace falta compañía. Se 

observa al respecto que, al contrario de lo que generalmente se pien-

sa, los entrevistados que sienten que les hace falta compañía tienden a 

jugar en menor medida.
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